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certeras, violentamente sin era , pa­
r en in piradas en la v rdad má 
pura. No se puede poner fuego s -
mejant para disfrazarla o torcerla.­
R. Sil a Ca tro. 

J LIO, 1 14, por Enz·il Ludwi . 

La culpa de la uerra correspond 
a toda Europa. E ta primera fras 
d l libro d Ludwig ha atraído s -
bre el autor de Napol úu la ira d 
todo lo chovinistas d Europa. 
Tanto d l lado franc's, como d l 
al mán, han d cargado rand 
protestas. Nadie quiere s r respon-

ble de l guerra y aún e innomi-
nable girón de abyecci' n imperial 
qu se oculta en u fango d Doorn 
como die Clem nceau, niega qu 
u indeci iones ysu megalomanía h -

yan sido una de 1 causa princip -
les del d sastre europeo. 

Sin embargo, los documentos ha­
blan más claro que los hombres que 
hoy se defienden de los errores co­
metidos desde Julio de 1914 hasta 1 
primer día de la guerra. <Este libro 
es un estudio de la imbecilidad de los 
poderosos en aquel crítico momento 
y del instinto justo de los por aquel 
entonces impotentes.> Estos im­
béciles serían en primer lugar el 
conde Berchtold, Ministro de Es­
tado de Austria-Hungría; Nicolás II, 
Emperador de Rusia: Guillermo II 
Emperador de Alemania; Poincaré 
Presidente de la República France­
sa; Sasonow, Ministro de Estado de 
Rusia y otra cantidad de gente irres­
ponsable de su cobardía, de su estu-

pid z y de su ineptitud de g bernan­
tes y de diplomáticos. 

Hoy día, aquella guerra, graci~s a 
lo que proclaman unos y tro , ha 
p ado a ser una guerra e: elusiva­
mente def nsiva. Alemania se de­
tendía de Rusia; Rusia, de Alemania; 

us ria-Hungría, de Servia; Fran­
cia d Al manía. La verdad e qu 
una y o ras naciones, uno y otros 
gobernant , hicieron lo posible por 
no ser ello los qu primero ataca­
ran y aun llegaron a inventar ata­
qu ajenos para ju~tificar lo pro­
pi s. <No hace falta er un Bi marck 
p ra imp dir esta uerra, la más es­
túpida de l da . > Pero no impidió. 
Lo acont cimiento e enredaron 

n tal forma que al final nadie abía 
lo que iba a hacer, con quién iba 
a p lear por qué. icolá II dirigía 
tel ama de paz a Guill rm II, 
d pu' d haber rdenado la mo­
' ilización; Guillermo II, !ue de 
hac r derroche de arrogancia y d 
espíritu guerrero, preguntaba si no 
habría aún algún medio de rreglar 
las cosas. Pero las cosas no se pu­
dieron arr glar y no se a.-reglaron 
sino cuando la gu rra había devo­
rado siete millones de hombres. 

Sólo murieron en la guerra los que 
no la quer1an: el Archiduque de 
Austria ini ió con su muerte el ase­
sinato colectivo; murió sin aber lo 
que su fallecimiento iba a costar a 
Europa. Siguió Jaur~, y tras él 
fueron todos los franceses, rusos, 
alemanes, ingleses, todos aquellos a 
quienes sus gobiernos engañaron di­
ciendo que la guerra era una guerra 
de defensa, provocada por el enemi­
go. 

Los instigadores de la guerra, es°' 
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treinta príncip . generale y diplo­
máticos, que por razone de Estado 
que no existían o que se habían in­
ventado, lanzaron a la carnicería y 
convirtieron en asesino , bandidos 
e incendiarios a varios mili nes de 
hombres, esos no muri ron en la 
guerra. Se salvaron de la catástrofe 
por medio de la fuga o gr ci a la 
pacienci2 d su pueblo . ólo a 
Suchomlinov (Ministro de la Gue­
rra de Rusia) le alcanzó l castigo 
(el pre idi ). El Zar, el cond Ti za 
y el conde Stürl , murieron a esina­
dos por su pueblos, Pero los demá . 
los m · s culpable , el rran duque 
Nicolás, Jsv.olski . Berchtold B th­
n1ann, Guill rmo II Janu hk.íe, ich 
y Mol tke, vi en o vi ieron an tran­
quil . 

Ninguno d lo vencido fu' lle­
vado a.1t un tribunal nacional. El 
a~esino del archiduque fu, martiri­
zado le tam nt , ha ta qu murió; 
el a sino de Ja tr s fué absu lto. 

Tal es la historia qu sur d los 
documentos, historia mucho más ver­
dad0ra que la que ahora quiere 
inventar para descargar de respon-
abilidades a los culpables.-M. R. 

POLITICA 

¿A DÓNDE VA E PAÑA?, por Marceli­
no Dnni-ingo. 

Una serie d escritores españoles 
se ha dado a 1 a tarea de examinar 
España. El resultado de esta labor 

Ate lea 

tdste. De eso exámen España 
ale tal como parece ser hoy, es de­

ci:- un pueblo sin conciencia civil o 
de conciencia i vil adorm cid a, a 
quien los acont cimi ntos no han 
logrado des p rt r de su apatía. Es 

ierto que no odo I pueblo paño 1 
e a í que xi t una cantidad gran­
d e d gen te q u p ra y s u a y 
qu dado 1 c o especial d una 
rganizació nu v de España n­

t raría a formar art de ella, apor­
ando uri caudal d en rgías nu a . 

ro esa n e mu v n o ro 
ampos; á, por d cirio sí, a le-

.i -da de la polí i a espafiol d hoy 
di . d la politi activa d 1 mom n­

P r da de los liberal . d 1 
on r ador s de lo r publi an . 

E l !)arlido o i lista, la mas de 
l s tr bajad r f d rada n los in­
dicato obreros, indep ndi n e de 
los partidos grandes d Esp ña y en 
cuyos mo imi ntos no tom par-
t , perando 1 propio . 

Est libro Óe Marcelino Domin o 
ra un prólogo de Gregorio Mara­

ñón. Marañón no cr e qu España 
t' paralí ica ni en tranc d mo­

nr como lo aseguran otro , aqu 11 s 
qu 

olvidan qu la forma 1náxima de la 
vitalidad eri biología e lar s is t ncia, 
la pasiva t nacidad, el espíritu re­
ftactalio; fenómeno singularm nte 
neto en los pueblos meridionales, cu­
ya típica expre ión alborotada no es 
ca i nunca el índice de su verdadera 
ten ión espiritual.... Sólo cuando 
callan nuestras muchedumbres, es 
cuando se las d be tomar n con ide­
ración. 

Tal vez, como médico, pueda tener 
razón el autor del prólogo del libro 


